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Dos millones de personas ma-
yores de 65 años viven solas en 
España, según datos del INE del 
2019, un dato demográfico con 
pocas variaciones año tras año. 
En sus hogares anida la soledad, 
«una realidad extendida y com-
pleja, que nos interpela a todos 
como sociedad», dice Cristina 
Segura, directora del Programa 
de Personas Mayores de la Fun-
dación “la Caixa”, que ha pre-
sentado el estudio La soledad en 
las personas mayores, basado en 
la situación de 14.832 usuarios 
de los centros de mayores de la 
obra social, de los que dos de ca-

da tres eran mujeres. De ellos, la 
tercera parte viven solos.

En estos centros de mayores 
hay una «alta prevalencia» de 
esa sensación. Un 68 % de los 
entrevistados —todos mayores 
de 60 años— dicen sentirla: el 
53 % de forma «moderada», una 
décima parte de forma «grave» 
y un 4,5 % «muy grave». «La so-
ledad afecta a hombres y muje-
res de forma similar, aunque con 
características diferenciadas: la 
soledad emocional es un 5 % ma-
yor en mujeres que en hombres, 
mientras que la soledad social es 
un 1,6 % mayor en hombres que 
en mujeres».

«La soledad es algo que nos 
acompaña en la vida a todos, en 
menor o mayor medida», refle-
xiona Javier Yanguas, director 
científico del Programa de Per-
sonas Mayores de la Fundación 
“la Caixa” y coordinador del es-
tudio. «Hay dos tipos de varia-
bles que determinan la soledad. 
Están las intrínsecas, como la 
personalidad, las expectativas, 
nuestros juicios, el funciona-
miento emocional o cómo es 
nuestro afrontamiento, y lue-
go las extrínsecas, como tener 
una enfermedad, la jubilación 
o la pérdida de seres queridos», 
explica el experto.

Un 68 % de los usuarios de centros de 
mayores confiesan que sienten aislamiento
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La marca Conguitos pasa por un 
momento delicado tras las acu-
saciones de racismo que rodean 
a este conocido snack. De forma 
paralela al nacimiento del movi-
miento Black Lives Matter, co-
menzó una petición en Chan-
ge.org para pedir la retirada de 
Conguitos. «Hace tres años y 
medio llegué a España y me que-
dé en shock cuando vi por pri-
mera vez que existían unas cho-
colatinas llamadas Conguitos en 
las que se utilizaban unas carica-
turas de unos “pequeños congo-
leños” con un color de piel aso-
ciado al chocolate que recubre el 
cacahuete y unos labios rojos to-
talmente desproporcionados», 

explicaba Myriam B., la promo-
tora de la iniciativa. «Tanto el 
propio término como la ilustra-
ción caricaturesca de un hom-
bre negro con grandes labios ro-
jos convierten a este snack en 
un producto estigmatizador pa-
ra la población negra». A pesar 
de que no suma muchas peticio-
nes (unas 6.000), sí que consi-
guió generar un debate en las 
redes sociales. Incluso la nie-
ta del creador del logo entró a 
defender el honor de su abue-
lo. «Os diré un par de cosas: mi 
abuelo José era la persona me-
nos racista y clasista del mun-
do. Nos inculcó a todos los su-
yos el respeto a todas las perso-
nas por igual», decía en un tuit.

Conguitos, contra las cuerdas 
por las acusaciones de racismo
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El Instituto Tecnológico de Ma-

temática Industrial (ITMATI), 

participado por las tres univer-

sidades gallegas, ha superado el 

millón de euros de facturación, 

con una inversión empresarial 

próxima al 70 %. Su tecnología 

ha permitido resolver proble-

mas en los sectores de la ener-

gía, materiales, alimentación, 

automoción, logística, econo-

mía, finanzas y aeronáutica. LVG

TECNOLOGÍA
El ITMATI, referente 
gallego en la 
transformación digital

Cuatro oposiciones después, Ro-
sa María Rodríguez Vasallo, ou-
rensana de 48 años, ya tiene su 
plaza fija como enfermera en el 
Sergas. Ella es la número uno de 
la lista de aspirantes de toda Ga-
licia que en mayo del año pasa-
do se examinaron con vistas a 
integrar la lista de personal es-
table de Enfermería en los hos-
pitales de la comunidad. De to-
dos ellos, 116 profesionales han 
escogido destino en el área sani-
taria de Ourense, Verín y O Bar-
co de Valdeorras.

«En realidad, yo llevo como 
enfermera en el CHUO desde el 
año 2001», dice Rosa. Comenzó 
su andadura como técnica de ra-
yos, tras realizar un ciclo de for-
mación profesional, y cuando su 
trabajo aún era visto como algo 
llegado del futuro. «Era una va-
riante innovadora por aquel en-
tonces, y fui poco a poco hasta sa-
car mi plaza en el año 1998, pero 
mientras tanto hice Enfermería, 
porque con el tiempo fue adonde 
quise dar el salto», añade. Ape-
nas pasaron tres años hasta que 
se reconvirtió a lo que es ahora, 
siempre con pie y medio en los 
quirófanos del hospital ourensa-
no, donde lleva casi 18 años en-
cadenando contratos largos, al ir 
por promoción interna.

Dentro del área de cirugía tam-
bién las pasaron canutas duran-
te la epidemia. Rosa no estu-
vo en urgencias, y tampoco fue 
reclamada para la uci covid-19 
del CHUO, pero los quirófanos 
abrieron sus puertas a pacien-
tes que llegaban precisamente 
de la zona de críticos aún some-

«Ya ni siquiera recuerdo el año en el 
que fui a mi primera oposición»

PABLO VARELA
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Rosa María Rodríguez Vasallo, de 48 años, lleva 18 abriendo las puertas de los quirófanos del CHUO. 

tidos al coronavirus. «A muchos 
de ellos teníamos que realizarles 
una traqueotomía. Y el protoco-
lo de seguridad ahí dentro no era 
como el de la NASA, pero se le 
acercaba bastante», cuenta. La 
preparación, la intervención del 
afectado y la limpieza del recin-
to multiplicó el número de ho-
ras de trabajo dentro de los qui-
rófanos. Y todo ello enfundados 
en los EPI, su particular escafan-
dra para el momento. «Eso, sin 
duda, era lo peor. Por el sudor, la 
sensación de agobio constante y 
la dificultad añadida que implica 
estar siempre al 100 % y sin des-
pistes con un paciente en esa si-
tuación», cuenta.

Ahora, Rosa no tiene claro 
cuándo la llamarán para reincor-
porarse, ya como fija en planti-

lla. Técnicamente ya era una de 
ellas, pero se muestra aliviada 
tras muchos años de trabajo en la 
sombra; tantos que ni se acuerda 
cuándo fue su primera oposición. 
«Fue hace muchos, ni siquiera re-
cuerdo el año», dice riendo. «Pe-
ro ahora notas algo más de tran-
quilidad, porque en su momento 
quise sacar la plaza de técnico de 
rayos para no estar dependiendo 
siempre de contratos pequeños, 
y ahora ves que se tiende preci-
samente a los cortos y que hay 
algo de inestabilidad», razona.

Las jornadas sin fin
Hasta que obtuvo su plaza, un día 
normal en la vida de Rosa María 
Rodríguez se distribuía entre la 
jornada de trabajo en el CHUO, 
el encierro posterior hincando 

los codos ante los libros y, a con-
tinuación, el descanso.

«Yo suelo trabajar por turnos. 
Así que, poniendo por caso que 
me tocase por la mañana, solía 
ponerme sobre las 16.00 horas 
a estudiar y no paraba hasta las 
21.00. A todo esto debes sumar-
le que cada uno tiene su familia, 
con sus circunstancias persona-
les, y que no siempre es posible 
estar a tope aunque lo desees. Ya 
no sueles hacer mucha vida so-
cial cuando asumes a por lo que 
vas, pero durante los cuatro úl-
timos meses antes del examen 
es algo aún más marcado», di-
ce. Ahora, quizá sin darse cuen-
ta, la próxima vez que atraviese 
la puerta del CHUO lo hará tam-
bién para recuperar lo que se lle-
vó ese tiempo invertido.

La número uno en la lista del Sergas para Enfermería pide plaza en Ourense

La bonoloto deja 
tres millones de 
euros en A Cañiza, y 
la primitiva más de 
un millón en Lugo

La suerte se repartió ayer por 
diversos puntos de Galicia. 
Por un lado, el sorteo de la 
bonoloto dejó un buen pe-
llizco en A Cañiza, con un 
premio de casi tres millones 
de euros. El boleto agracia-
do, el único acertante de pri-
mera categoría, fue validado 
en el establecimiento situa-
do en la Travesía do Merca-
do de esta localidad ponte-
vedresa, y dejó un premio de 
algo más de 2.945.000 euros. 
Por otro lado, el sorteo de la 
primitiva repartió en la ciu-
dad de Lugo casi un millón y 
medio de euros —concreta-
mente, 1.431.964—, también 
para un único acertante de 
primera categoría, en un bo-
leto sellado en la administra-
ción situada en la calle Án-
gel López Pérez de la capi-
tal lucense.

Además, el segundo premio 
del sorteo de la lotería nacio-
nal fue vendido en la locali-
dad coruñesa de Touro.
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